
  La realeza de Cristo es la del servicio, la
compasión y la misericordia. No se impone, se
ofrece. No domina, acompaña. No excluye,
abraza. Celebrar esta fiesta es aceptar la
invitación a construir el Reino en nuestra vida
cotidiana: en la familia, en el trabajo, en la
sociedad, allí donde los crucificados de hoy —
los pobres, los migrantes, los enfermos, los
olvidados— esperan nuestra mano tendida.

o Reinado de xesús
como modelo
de coidado

dos fráxiles

23 de noviembre de 2025
Solemnidad Cristo Rey del Universo

 El propio himno de Colosenses nos da la pista
al decir que la reconciliación universal se logra
mediante la sangre de su cruz. Su autoridad no
es la de un tirano que impone, sino la de un
siervo que redime desde la vulnerabilidad más
extrema.
 Esta teología de la cruz es la clave para
entender adecuadamente a Jesucristo como
Rey del universo. Es un rey sin poder, es decir,
el “sin-poder” del amor, de la verdad y del
evangelio como buena nueva para todos los que
necesitan su ayuda.

 Terminamos el año litúrgico con la solemnidad
de Cristo Rey del Universo. Inicialmente esta
fiesta se celebraba el domingo anterior a Todos
los Santos. La reforma del Concilio Vaticano II
decidió cerrar el año litúrgico con esta
solemnidad para subrayar la victoria final de
Jesús. En Él convergen todas las causas justas
del mundo. Jesús aparece en el horizonte, un rey
sin poder, sin reino, pretende que todos los
hombres sean hermanos, que los pueblos no
tengan fronteras.

 Las lecturas de este domingo se complementan.
En la carta a los Colosenses, Pablo,  nos da el
DNI cósmico de Cristo, su base ontológica, quién
es Él en su esencia más profunda, imagen del
Dios invisible por quien todo fue creado. Lucas
nos muestra su praxis, es decir, cómo ejerce ese
reinado en el mundo real, en la historia concreta.      
Ese poder cósmico del que habla el himno no es
abstracto. Se manifiesta en un acto muy
concreto y personal, en ese momento en la cruz. 



Qué alegría cuando me dijeron:
«Vamos a la casa del Señor»!
Ya están pisando nuestros pies
tus umbrales, Jerusalén. 

Allá suben las tribus, las tribus del
Señor, según la costumbre de Israel,
a celebrar el nombre del Señor;
en ella están los tribunales de
justicia, en el palacio de David

primera lectura
Lectura del segundo libro de
Samuel 5,1-3

 En aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron ante David en
Hebron y le dijeron: «Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde hace
tiempo, cuando Saúl reinaba sobre nosotros, eras tú el que dirigía las
salidas y entradas de Israel. Por su parte, el Señor te ha dicho: “Tú
pastorearás a mi pueblo Israel, tú serás el jefe de Israel”».
 Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey en Hebrón. El rey hizo una
alianza con ellos en Hebrón, en presencia del Señor, y ellos le ungieron
como rey de Israel.
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Lectura de la carta del apóstol
san Pablo a los Colosenses 1,12-
20

segunda lectura

 Hermanos: Demos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de
compartir la herencia del pueblo santo en la luz.
Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,
y nos ha trasladado
al reino del Hijo de su amor,
por cuya sangre hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.
Él es imagen del Dios invisible,
primogénito de toda criatura;
porque en él fueron creadas todas las cosas:
celestes y terrestres,
visibles e invisibles.



 En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas
a Jesús diciendo: «A otros ha salvado; que se
salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el
Elegido».
Se burlaban de él también los soldados, que se
acercaban y le ofrecían vinagre, diciendo: «Si eres
tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo».
Había también por encima de él un letrero: «Este
es el rey de los judíos».
Uno de los malhechores crucificados lo insultaba
diciendo:
«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a
nosotros».
Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le
decía: «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en
la misma condena? Nosotros, en verdad, lo
estamos justamente, porque recibimos el justo
pago de lo que hicimos; en cambio, este no ha
hecho nada malo».
Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a
tu reino».
Jesús le dijo: «En verdad te digo: hoy estarás
conmigo en el paraíso».

Lectura del santo evangelio
según san Lucas 23,35-43evangelio

Tronos y Dominaciones,
Principados y Potestades;
todo fue creado por él y para él.
Él es anterior a todo,
y todo se mantiene en él.
Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia.
Él es el principio, el primogénito de entre los
muertos, y así es el primero en todo.



@sanfranjaviparroquia san Francisco Javier

Xesús, amigo e mestre,
quero axudarche a construír o Reino.

Dáme forza para vivir
segundo as túas ensinanzas.

Que poida axudar sempre aos
demais, respectar a todos e tratalos

con amabilidade.
Que poida aprender a perdoar e a

non gardar rencor.
Que poida saber compartir e dar de

corazón. Ensíname a rezar
fervorosamente

para que chegue o teu Reino.
Para que poidamos vivir nunha

sociedade máis xusta,
onde ninguén sufra nin careza do

necesario para vivir.
Axúdame a amar a todos vivindo

como nos ensinaches.
Que che preste as miñas mans cada
día para que a semente do teu Reino

medre no mundo.
Sé o meu Rei, a miña vida, o meu

soño, a miña esperanza, a miña forza
motriz, a miña alegría, a miña misión

e o meu compañeiro.
Reina sempre, Xesús, nos nosos

corazóns. 
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Axúdame a construír 
o teu Reino


